El  Brigadier  General  D.  Martin  Rodriguez  ,  Covernador  y  Ca- 
pitán General  de  la  Provincia  de  Buenos- Aijr es,  á  todos  sus  hijos, 
y  habitantes, 

CixJD.vo.VNOS,  que  nmais  con  sinceridad  á  vuestra  patria  :  habitantes  todos  de  esta  provincia, 
que  tenéis  sentiniieotos  de  humanidad  :  ,>r.  paraos  á  escnchar  con  indignación  y  asombro  la  no- 
ticia ,  que  acabo  de  recibir  por  comunicación  oficial  de  2  del  corriente  ,  y  es  co.no  sigue. 
Parte  del  Jrj'e  interino  de  la  sección  del  centro  de  campaña. 
»E1  comandante  del  fuerte  de  Areco  D.  flipólito  Delegado  en  oficio  datado  hoy  me  dice  lo  que 
sicroe- Acaban  de  llegar  á  este  punto  el  cura  del  Salto  D.  Ma.mel  Cabral ,  ü.  Blas  Represa, 
d"'  Andrés  Macaruci  ,  D.  Diego  Barruti ,  D.  Pedro  Canoso,  y  otros  varios  ,  que  es  imponderable 
cuVnto  han  presenciado  en  la  escena  horrorosa  de  la  entrada  de  los  indios  al  Salto  ,  cuyo  caudillo 
es  D  José  Mi.'u.d  Carrera,  y  varios  oficiales  chilenos  con  alguna  gente,  con  los  cuales  han  hablado 
todos  estos  vcImoos  ,  que  en  la  torre  se  han  escapado.  Han  llevado  sobre  trescientas  almas  de  ma- 
ceres criaturas  &c.  sacándolas  de  la  iglesia ,  robando  todos  los  vasos  sagrados ,  sin  respetar  el 
copón  con  las  formas  consagradlas  ,  ni  dejarles  como  pitar  un  cigarro  en  todo  el  pueblo,  incendian- 
do muchas  C..S-.S,  y  luego  se  retiraron  tomando  el  camino  de  la  guardia  de  lloxas  :  pero  ya  se  dice 
que  anoche  han  vuelto  á  entrar  al  Salto"....Es  cuanto  tengo  que  infomar  á  V.  S.  prevmiendole , 
que  dicen,  que  es  tanta  la  hacienda  que  lleva-.i,  que  todo,  ellos  no  son  capares  de 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  añ-s.  Guardia  de  Lujan  2  de  diciembre  de  Ib20.-Manuel 
Correa  —¿v.  Inspector  Brigadier  general  1).  José  Rondeau. 

Eh  aqui,  mig  compatriotas,  los  últimos  y  extremosos  excesos,  que  acaba  de  come- 
ter  el  horrible  monstruo,  que  abortó  la  America  para  su  desgracia.  No  necesito  exagerarlos  para 
irritar  tudo  el  furor  de  vuestra  cólera  contra  ese  funesto  parricida  ,  que  no  ha  p.sado  un  palmo  de 
tierra  donde  no  haya  dejado  espantosos  vestigios  ,!e  si:s  crímenes ;  crímenes  atroces,  que  han 
costado  las  lagrimas,  la  sangre,  y  la  desolación  de  la  patria.  José  Miguel  Carrera,  ese  hombre  de 
pravado  ese  -enio  del  mal,  esa  furia  bostezada  por  el  iniierno  mismo  es  el  autor  de 
tamaños'  desastres.  Ese  traidor ,  que  entregó  a  su  patria  en  manot,  del  cobarde  Osono, 
abandonando  la  defensa  del  heroico  Chile  ,  por  atender  á  so  vengan/.a  :  que,  después  de  haber  sa- 
queado los  caudales  públicos  y  particulares  de  aquel  estado ,  emigró  á  nuestro  territorio  en  busca 
de  un  asilo  que  nos  ha  sido  tan  ominoso:  que  introdujo  la  discordia  en  nuestras  provincias: 
qne  tentó  conspiracione.s :  que  encendió  la  guerra  civil  con  toda  cla.e  de  maldades  mtrigas ,  y 
Irfidias-  que  profanó  nuestras  leyes:  que  trastornó  nuestro  gobierno:  que  invadió  nuestras 
campañas,  que  insultó  cou  atrevimiento  a  nuestro  pueblo;  ese  mismo  facineroso  es  e  que  huyen- 
do  del  solo  noiabre  de  la  dichosa  paz  ,  que  no  pnede  sufrir  su  alma  reprobada  ,  ha  elegido  en  sU 
rabioso  despecho  la  venganza  de  las  fieras.  ,  ,  «  j  » 

Bárbaro  cien  veces  mas  bárbaro  y  ferino,  que  los  sal v ages  errantes  del  Sud  ,  a  quienes 
se  ha  asociado,  acaba  de  invadir  el  pacífico  pueblo  del  Salto  en  la  forma  inhumana  y  sacri- 
lega que  habéis  oido ;  y  tengo  por  otros  conductos  noticias  fidedignas  que  hizo  romper 
á  mu  ta  de  achalas  puertas  de  la  iglesia,  á  donde  se  habían  refugiado  las  familias  indefen- 
sas  haciéndolas  arrancar  con  la  osada  mano  de  esos  caribes  del  pie  de  los  altares  ,  sin  que  les  va- 
lies;n  sus  lagrimas  ,  y  sus  ruegos.  Centenares  de  matronas  honradas ,  de  tímidas  doncellas  de 
ernos  é  inocentes  niños,  de  ancianos  achacosos  han  sido  victimas,  o  presas  e  ese  hotentote 
desnaturalizado  ,  de  ese  monstruo  mas  rabioso  ,  y  feroz ,  que  los  que  alimentan  los  espeso,  bos- 

Oh '  :  qle  p" iones  tan  encontradas ,  y  tan  violentas  todas  devoran  mi  alma  en  este  momentpl 
El  h  r?^'  l  clp.sion  ,  la  ira,  la  venganza  misma  ,  mis  obligaciones.  Yo  marcho  compa- 
^Lt  ;       lusca  l  ese  portento  de  iniquidad.    Jefes  ,  oficiales  ,  y  soldados  .  ayudadme :  ha- 

unos  deberes ,  po  cumplir  otros  mas  urgentes.  Yo  juro  al  Dios,  que  adoro,  perseguir  a  ese  tigre  . 
y  en  ■  ralareigion,  que  ha  profamado ,  á  la  patria,  que  ha  ofendido,  a  la  -turaleza ,  que 
L  uhraiado  con  Ls  cienes.  El  cielo  me  conceda  volver  trayendo  a  mis  conciudadauos  el 
reposo  ,  y  la  seguridad.    Buenos-Ayres  Diciembre  4  de  1820. 

tjliartín  3^oc¿rt^u6Z, 
IMPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 
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El  Bri<radier  General  D.  Martín  Rodríguez ,  Governador  y  Ca- 
pitán General  de  la  Provincia  de  Buenos -Ay res,  á  todos  sus  hijos, 
y  habitantes. 

CiUDiOANOS    que  ^nmais  con  sinceridad  á  vuestra  patria  :  habitantes  todos  de  esta  provincia, 
n„e  tenéis  sentimientos  de  humanidad:  preparaos  á  escuchar  con  indignación  y  asombro  la  no- 
ticia   une  acabo  de  recibir  por  comunicación  oficial  de  2  del  corriente  ,  y  es  como  sigue. 
Parte  del  J<J'e  interino  de  la  secdon  del  centro  de  campaña. 

"El  comandante  del  fuerte  de  Areco  D.  Hipólito  Delgado  en  oficio  datado  hoy  me  dice  lo  que 
sio-ue-^Acnban  de  llegar  á  este  punto  el  cura  del  Salto  D.  Manuel  Cabral ,  D.  Blas  Represa, 
d'  Andrés  Macaruci  ,  D.  Die-o  Barruti ,  D.  Pedro  Canoso,  y  otros  varios  ,  que  es  imponderable 
cu.nto  han  presenciado  en  la  escena  horrorosa  de  la  entrada  de  los  indios  al  Salto  ,  cuyo  caudillo 
es  D  José  Mio  nel  Carrera,  y  varios  oficiales  chilenos  con  alguna  gente,  con  los  cuales  han  hablado 
todos  estos  vencióos ,  que  en  la  torre  se  han  escapado.  Han  llevado  sobre  trescientas  almas  de  mu- 
jeres criaturas  &c.  sacándolas  de  la  iglesia ,  robando  todos  los  vasos  sagrados ,  sm  respetar  el 
copón' con  las  formas  consagradt.s ,  ni  dejarles  como  pitar  un  cigarro  en  todo  el  pueblo,  incendian- 
do muchas  casis,  y  luego  se  retiraron  tomando  el  camino  de  la  guardia  de  Roxas  :  pero  ya  se  dice 
que  á  noche  han  vuelto  á  entrar  al  Salto"....Es  cuanto  tengo  que  infomar  á  V.  S.  previniéndole, 
oue  dicen  que  es  tanta  la  hacienda  que  llevan,  que  todos  ellos  no  son  capaces  de  arrearla  

Dios' guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Guardia  de  Lujan  2  de  diciembre  de  \%2Q.-Manuel 
Correa  — Sr.  Inspector  Brigadier  general  D.  José  Rondeau. 

Eh  aqui  mis  compatriotas ,  los  últimos  y  extremosos  excesos  ,  que  acaba  de  come- 
ter  el  horrible 'monstruo,  que  abortó  la  America  para  su  desgracia.  No  necesito  exagerarlos  para 
irritar  todo  el  furor  de  vuestra  cólera  contra  ese  funesto  parricida  ,  que  no  ha  pisado  un  palmo  de 
tierra  donde  no  haya  dejado  espantosos  vestigios  ,Ie  sus  crímenes  ;  crímenes  atroces,  que  haa 
costado  las  lagrimas,  la  sangre,  y  la  desolación  de  la  patria.  José  Miguel  Carrera,  ese  hombre  de 
pravado  ese  genio  del  mal,  esa  furia  bostezada  por  el  infierno  mismo  es  el  autor  de 
tamaños'  desastres.  Ese  traidor ,  que  entregó  á  su  patria  en  manos  del  cobarde  Osorio, 
Abandonando  la  defensa  del  heroico  Chile  ,  por  atender  á  su  venganza  :  que,  después  de  haber  sa- 
nneado  los  caudales  públicos  y  particulares  de  aquel  estado ,  emigró  á  nuestro  territorio  en  busca 
de  un  asilo  que  nos  ha  sido  tan  ominoso:  que  introdujo  la  discordia  en  nuestras  provincias: 
«ne  tentó  c'onspiraciones :  que  encendió  la  guerra  civil  con  toda  clase  de  maldades,  intrigas,  y 
perfidias:  que  profanó  nuestras  leyes:  que  trastornó  nuestro  gobierno:  que  invadió  nuestras 
campañas:  que  insultó  cou  atrevimiento  á  nuestro  pueblo;  ese  mismo  facineroso  es  el  que  huyen- 
do del  solo  nombre  de  la  dichosa  paz  ,  que  no  puede  sufrir  su  alma  reprobada  ,  ha  elegido  en  su 
rabioso  despecho  la  venoanza  de  las  fieras.  ,  ,  o  j  ^ 

Bárbaro,  cien  vece;  mas  bárbaro  y  ferino,  que  los  salvages  errantes  del  Sud  ,  a  quienes 
se  ha  asociado,  acaba  de  invadir  el  pacífico  pueblo  del  Salto  en  la  forma  inhumana  y  sacn- 
leo-a  que  habéis  oido ;  y  tengo  por  otros  conductos  noticias  fidedignas,  que  hizo  romper 
á  punta  de  achalas  puertas  de  la  iglesia,  á  donde  se  habían  refugiado  las  familias  indefen- 
sas  ,  haciéndolas  arrancar  con  la  osada  mano  de  esos  caribes  del  pie  de  los  altares  ,  sin  que  Ies  va, 
liesen  sus  la^rrimas  ,  y  sus  ruegos.  Centenares  de  matronas  honradas  ,  de  tímidas  doncellas ,  de 
tiernos  é  inocentes  niños,  de  ancianos  acha<.osos  han  sido  victimas,  ó  presas  de  ese  hotentote 
desnaturalizado,  de  ese  monstruo  mas  rabioso  ,  y  feroz,  que  los  que  alimentan  los  espesos  bos- 

núes  de  la  Hircania.  „    *  i 

:  Oh '  ¡  que  pasiones  tan  encontradas ,  y  tan  violentas  todas  devoran  mi  alma  en  este  momentpl 
EHnirror,  la  compasión,  la  ira,  la  venganza  misma,  mis  obligaciones.  Yo  marcho  compa- 
triotas,  en  busca  de  ese  portento  de  iniquidad.  Jefes,  oficiales,  y  soldados,  ayudadme :  ha- 
bitantes de  la  campaña  afligida ,  yo  parto  a  socorreros  :  auxiliadme. 

,,  *    ■  ^=t^  Viprnira   nero  desg-raciada  provincia,  permitidme  desatender 

Honorable  representación  de  esta  heroica,  peiuucaj,.  y  ' 

I-     *      .v>o^„ro-pntPs     Yo  i  uro  al  Dios,  que  adoro,  perseguir  a  ese  tigre, 
unosdeberes,  por  cumplir  otros  mas  urgentes,    lojuiuaix^        L    ,.,      ,  ,   °  , 

.  ,      ,.  „^      r.rnfamado    á  la  patria  ,  que  ha  ofendido  ,  a  la  naturaleza  ,  que 

V  veno-ar  a  la  religión  ,  que  na  proiamauu  ,  a  m  v        jm  -jj  i 

;      ,f  •  j  ..¡^o^p.    V\  cielo  me  conceda  volver  trayendo  a  mis  conciudadanos  ei 

ha  ultiajado  con  sus  crímenes,    x^i  cieiu  me  ^  j 

reposo  ,  Y  la  seguridad.    Buenos-Ayres  Diciembre  4  de  1820. 


.jítartln  ^^odru 
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